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Introducción


Begoña Gros y Xavier Mas


La comunicación siempre ha estado en el núcleo de la actividad educativa. Tanto es así que sería posible definir los diferentes enfoques y tendencias pedagógicos en función de los modelos comunicativos que se aplican. Sin ir más lejos, cuando hablamos de modelos transmisores o de modelos participativos también hacemos referencia al tipo de comunicación que se realiza; en un caso tendiendo a la unidireccionalidad y en el otro, a la multidireccionalidad. De hecho las diversas teorías del aprendizaje –si bien la comunicación no es el elemento que las define– condicionan las formas de comunicación que tienen lugar en la práctica educativa. Por ejemplo, no es igual el esquema comunicativo de una acción formativa de cariz conductista –centrada más bien en la programación de las acciones individuales del alumno– que el de un curso diseñado con un enfoque constructivista –en que la actividad se organiza alrededor de la cooperación entre iguales y la construcción conjunta del conocimiento– o que el que podríamos dibujar para representar la actividad de aprendizaje que tiene lugar en un contexto no formal explicado desde la óptica del conectivismo, en que el conocimiento se encuentra en constante mutación como resultado de la interacción compleja y dinámica entre individuos y nodos de información1.


En el caso del e-learning, este vínculo entre educación y comunicación es especialmente relevante, puesto que los ambientes donde tiene lugar la actividad educativa son espacios mediatizados por un entorno más amplio: internet. Este entorno en red, encontrándose en un estado de evolución constante e incidiendo en la transformación de los hábitos comunicativos de la vida cotidiana de los internautas, impone unas formas de comunicación nuevas respecto a los modelos educativos tradicionales.


Sin duda la Red ha cambiado, y mucho, desde los primeros LMS (learning management system)2 aparecidos entre finales de los años noventa del siglo pasado y los inicios de los 2000. Las posibilidades tecnológicas que ofrecían y los usos que se llevaban a cabo a través de internet, donde arraigaron las primeras iniciativas de e-learning, empiezan a quedar bastante lejos de las actuales herramientas y aplicaciones 2.0, de la interoperabilidad entre dispositivos móviles o de los servicios de VoIP3 y videoconferencia que se encuentran al alcance de cualquier usuario. A la luz de estos cambios y de la transformación de los modelos comunicativos que se gestan en el seno de la Red, el propósito de este libro es aportar una mirada actualizada sobre cómo entender la comunicación en la formación en línea, tanto en general como en las diferentes situaciones de aprendizaje y contextos formativos. Para hacerlo os ofrecemos, en los diferentes capítulos, una serie de lecturas que van desde la reflexión teórica hasta el conocimiento de casos y experiencias concretos, todos ellos orientados a perfilar un panorama nuevo en la manera de entender y aplicar la comunicación en entornos virtuales.


En el primer capítulo, “Entorno y comunicación en el e-learning”, C. Suárez presenta una aproximación al concepto de e-learning como un nuevo espacio comunicativo de la sociedad red. La idea fundamental del capítulo es que tenemos que ser conscientes de que los espacios comunicativos del aprendizaje electrónico van más allá de la acción formativa limitada a un espacio. De hecho, el autor considera que no se puede hablar de espacio-lugar sino de espacio-nodo. El e-learning forma parte de la Red y tiene un modelo comunicativo propio y diferente.


Un aspecto interesante del capítulo es la interpretación de internet como espacio de comunicación. Tradicionalmente el e-learning se describe desde el punto de vista metodológico y didáctico, de modo que se percibe como un nuevo espacio educativo. C. Suárez va más allá y nos plantea el e -learning como un nuevo entorno educativo, un nuevo territorio en el que contenido, comunicación e información se interrelacionan constantemente en un espacio abierto. Las diferentes evoluciones de la tecnología como apoyo al aprendizaje (e-learning, m-learning, t-learning, u-learning, etc.) muestran espacios nuevos en que el aprendizaje es posible. En todos estos espacios el entorno red es en sí un entorno de comunicación que genera nuevos lenguajes (multimedia, hipertexto, etc.) y que permite introducir nuevos actores y dinámicas sociales.


En definitiva, en este primer capítulo se plantea un marco conceptual desde el que es posible comprender la relevancia de la comunicación en los espacios virtuales y se apunta la necesidad de redefinir los espacios de aprendizaje y los agentes que intervienen en una acción formativa. Hace falta reelaborar un lenguaje que permita analizar el papel del entorno y la comunicación dentro de la sociedad red.


En los dos capítulos siguientes se muestran dos experiencias relacionadas con la comunicación síncrona. Sus autores presentan dos proyectos que tienen en común la aplicación de herramientas de comunicación síncrona para el desarrollo de competencias de expresión oral en el marco del aprendizaje de idiomas. En el primer caso, “Aprendizaje peer to peer en asignaturas de lenguas extranjeras”, C. Appel explica la aplicación piloto de una actividad de aprendizaje que consiste en mantener conversaciones síncronas entre estudiantes nativos de dos lenguas diferentes –inglés y español–, usando como medio la herramienta de videoconferencia Skype. Se trata, pues, de un caso de utilización de una herramienta de comunicación síncrona de uso habitual en la Red en una actividad de aprendizaje formal. En el segundo caso, “Selección y prueba de una herramienta para la comunicación oral en línea en un curso de lengua a distancia”, J. Hopkins aporta una serie de criterios y una sistemática que permite valorar la idoneidad de las herramientas de comunicación síncrona a la hora de seleccionar una para ser utilizada como apoyo a las actividades de aprendizaje formales. En concreto, en este capítulo se explica con detalle el proceso de benchmarking y de selección de una herramienta, y su fase de testeo posterior por parte de estudiantes voluntarios y profesorado. Su valor reside en la información práctica que proporciona, en las recomendaciones que sugiere y en el hecho de plantear abiertamente los aspectos críticos y las problemáticas surgidas.


Pero esta forma de comunicación –nos referimos a la sincronía– no ha sido ni es todavía lo habitual en la práctica de la formación en línea. Tradicionalmente, los diferentes modelos de e-learning han sido mayoritariamente asíncronos. Posiblemente una de las causas, pero no la única, haya sido la limitación de la propia tecnología –básicamente porque el ancho de banda estándar disponible hace una década era insuficiente para garantizar la calidad de transmisión mínima adecuada–. Desde la comunidad de expertos en e-learning se han defendido a menudo las ventajas de la asincronía argumentando que esta forma de comunicación permite garantizar el acceso a la formación a personas con disponibilidades de horario y ritmos de dedicación diferentes, sin la necesidad de tener que coincidir ni en el espacio ni en el tiempo, y se ha llegado a considerar esta forma de comunicación como uno de los atractivos principales del e-learning4.


Aun así, si bien la apuesta por la comunicación asíncrona ha sido crucial para el desarrollo y la generalización de la formación en línea, no podemos dejar de considerar las ventajas que en determinadas situaciones puede aportar la aplicación de metodologías basadas en la comunicación síncrona. Las dos experiencias que aportamos en este libro y algunas investigaciones llevadas a cabo desde la perspectiva de los estudiantes permiten dirigir la mirada hacia esta posibilidad. En las conclusiones de un estudio cualitativo sobre la valoración del uso de sistemas síncronos y asíncronos hecho con estudiantes de educación superior de la Universidad de New Mexico, se menciona que estos “manifestaron que la asincronía les proporcionaba comodidad y flexibilidad, y fomentaba el desarrollo de su pensamiento, mientras que la comunicación síncrona les proporcionaba la capacidad de respuesta oportuna que buscaban” (véase D. LaPointe, 2008)5. En otro estudio similar realizado por profesorado de las universidades de Ottawa y Alberta (Canadá), orientado a identificar las carencias del aprendizaje en línea, se sugiere –entre otras conclusiones– la necesidad de alentar a los estudiantes a utilizar siempre que se pueda herramientas face to face para resaltar la comunicación y la presencia social. Así mismo, con la misma finalidad se propone también superar la limitación de la comunicación textual mayoritaria y utilizar herramientas que permitan audioconferencia y videoconferencia (véase E. J. Stodel et al., 2006: 19). En los dos casos, si bien los estudiantes coinciden en expresar el deseo de aumentar la comunicación síncrona, también manifiestan cierto descontento respecto al funcionamiento y la usabilidad de las herramientas tecnológicas utilizadas.


Por otro lado, actualmente el escenario de uso de este tipo de comunicación ha cambiado respecto a los últimos años. La sincronía a través de la Red en sus diversas modalidades –chat de texto, chat de voz o videoconferencia– es ahora una forma de comunicación muy habitual tanto en la vida personal de los usuarios como en entornos profesionales6. De hecho, los resultados de la evaluación de la experiencia presentada en el segundo capítulo7 muestran que uno de los aspectos más valorados por los participantes es precisamente la facilidad de uso tecnológico de la herramienta utilizada –en este caso Skype–, justamente porque muchos de ellos ya estaban familiarizados con ella.


Hay que añadir también que el hábito de combinar la comunicación síncrona con la asíncrona se ha ido consolidando en el uso cotidiano de internet sobre todo en los colectivos más jóvenes. Las principales aplicaciones 2.0 y redes sociales incorporan sistemas de chat –de texto, de voz y de vídeo– en sus interfaces o espacios de trabajo. Solo hay que poner como ejemplos el Google Talk o el chat que incorpora Facebook. También hay que añadir como factor de cambio la democratización de la videoconferencia gracias a la aparición de servicios de bajo coste, fáciles de utilizar y al alcance de todo el mundo como Skype o Ekiga8 –basados todos en VoIP–, que han transformado el ordenador y los dispositivos móviles con acceso a internet (teléfonos inteligentes y tablets) en terminales portátiles desde donde llevar a cabo cualquier tipo de comunicación.


Esta facilidad de acceso y de uso abre la puerta al desarrollo de estrategias didácticas diseñadas para situaciones en que la sincronía aporte un valor añadido o signifique un salto cualitativo respecto a las metodologías basadas en la asincronía. Un caso claro son las competencias comunicativas orales en el aprendizaje de idiomas. Pero, ¿habría otras?


En los capítulos 4, 5 y 6 se presentan experiencias sobre el diseño de herramientas para la mejora del trabajo grupal y colaborativo en los espacios virtuales de aprendizaje.


A pesar del potencial formativo innegable de las múltiples herramientas de apoyo a la comunicación y la colaboración disponibles actualmente, el profesorado encuentra problemas cuando se trata de integrarlas en situaciones formales de aprendizaje. A menudo estas dificultades tienen que ver con el apoyo tecnológico. Muchas herramientas de comunicación ya clásicas como los foros, y también otras aplicaciones mucho más nuevas de la web social, presentan deficiencias en su papel de facilitadoras de procesos directamente implicados en la colaboración, como la gestión y la organización de las intervenciones, la elaboración del conocimiento generado para su reutilización, el seguimiento ágil y eficaz de los procesos interactivos, la evaluación y el seguimiento de las intervenciones y del conocimiento que se va generando, etc. Como resultado de estas limitaciones varios profesores e investigadores están haciendo muchos esfuerzos para desarrollar herramientas de apoyo al trabajo en grupo, que pretenden favorecer los procesos sociales de aprendizaje. En estos capítulos presentamos tres experiencias que tratan de solucionar los problemas haciendo énfasis en diferentes aspectos de la comunicación en los entornos virtuales.


En el capítulo 4, M. Romero y M. Guitert presentan el trabajo llevado a cabo en la asignatura Competencias TIC. Esta materia es obligatoria para todos los estudiantes de grado de la UOC y tiene por objetivo asegurar que los estudiantes adquieran las competencias necesarias para estudiar en un entorno virtual. Se trata de aprender un conjunto de recursos que serán fundamentales para aprovechar la metodología educativa utilizada en la UOC: metodológicos, de comunicación, de planificación, instrumentales, etc. La metodología de la asignatura se basa en el trabajo en grupo, lo cual permite introducir el trabajo cooperativo en un entorno virtual, aspecto muy importante para poder tener éxito como estudiante en línea.


Los autores muestran una propuesta de integración de herramientas 2.0 en el campus virtual para apoyar el trabajo en grupo de los estudiantes elaborada a partir de un proceso de detección de necesidades por parte de los profesores y los estudiantes. El objetivo general del proyecto consiste en diseñar un espacio de trabajo en grupo dentro del aula del campus de la UOC a partir de las carencias detectadas en la experiencia en la asignatura transversal en la que se implementó el trabajo en grupo desde los inicios de la UOC y de acuerdo con la filosofía de las herramientas de la web 2.0.


La propuesta se fundamenta en un sistema integrado que aproveche el conocimiento de los estudiantes de herramientas que usan habitualmente, pero, en este caso, se acompaña de un conocimiento de aprovechamiento pedagógico de la herramienta para aprender a buscar y seleccionar información, trabajar en grupo, compartir recursos, elaborar trabajos en red, etc. En definitiva, para capacitar al estudiante con la metodología de aprendizaje en línea.


En el capítulo 5, I. García describe el desarrollo y la implementación de eKnowledge, una herramienta de foro diseñada específicamente para la colaboración y la construcción de conocimiento.


La autora nos presenta un análisis comparativo de las herramientas existentes elaboradas para apoyar el aprendizaje y la producción de conocimiento, y describe sus principales limitaciones. A partir del análisis de necesidades se ha elaborado una herramienta nueva con la intención de que sea incorporada al campus virtual de la UOC.


El interés de este capítulo reside en el análisis detallado del proceso de elaboración y aplicación de la herramienta por un grupo de profesores de varias materias con conocimientos y experiencia previa variada. De hecho, el éxito de dicha herramienta está muy relacionado con el planteamiento pedagógico del profesorado, aspecto que se observa claramente en los resultados logrados en la implementación. Así, a pesar de que el foro permite etiquetar las intervenciones y establecer enlaces entre estas, muchos profesores no utilizan todas las potencialidades de la herramienta. En esta línea, el capítulo aporta reflexiones interesantes sobre la importancia de incorporar el uso del foro a la planificación de las actividades del curso y a la preparación del profesorado.


En el capítulo 6, S. Caballé describe los resultados de las experiencias llevadas a cabo en diferentes proyectos de innovación docente, sobre el desarrollo de sistemas de información y herramientas tecnológicamente avanzadas para apoyar el aprendizaje colaborativo en línea. En este caso, lo que se destaca es la necesidad de tener un feedback constante (profesorado y alumnado) de las interacciones y el seguimiento de las actividades en los entornos virtuales de aprendizaje.


El análisis de las interacciones que aparecen en un proceso de discusión en línea resulta esencial, puesto que nos aporta conclusiones muy útiles sobre aspectos cruciales de la colaboración, como la dinámica, el rendimiento y el éxito del trabajo en grupo e individual, a la vez que permite al docente disponer de una perspectiva global del progreso del trabajo colaborativo y poder hacer un seguimiento mucho mejor de todo el proceso de aprendizaje.


La herramienta de debate desarrollada denominada Foro de discusión permite apoyar el proceso de razonamiento y discusión basado principalmente en tres tipos de contribuciones genéricas: enunciado del problema, elaboración y consenso. La herramienta permite recoger todas las intervenciones que se analizan como información de base para extraer conocimiento. Esta se presenta actualizada a los participantes en tiempo real, con el propósito de guiar a los estudiantes durante la actividad de aprendizaje así como de poder hacer un seguimiento.


La herramienta diseñada proporciona información constante a los estudiantes, que pueden comparar su propio rendimiento con el del grupo e identificar qué dimensión de su participación es correcta o cuál necesita una mejora. El docente también utiliza esta misma herramienta para las tareas de seguimiento, y para deducir en qué aspectos de la discusión el estudiante necesita ayuda.


La aplicación de la herramienta de seguimiento ha obtenido unos buenos resultados en las evaluaciones realizadas y que se exponen en este capítulo.


No hemos querido finalizar este libro sin ofrecer una mirada desde uno de los ámbitos del e-learning quizás más dinámicos y sensibles a los cambios como es la formación corporativa. En el último capítulo, “El aprendizaje está ahí fuera: las nuevas formas de comunicación en la Red y la formación corporativa de los próximos años”, J. Martínez explica cómo el cambio del modelo de comunicación en internet –multidireccional, en red y en que los usuarios asumen un papel cada vez más activo– está incidiendo sobre la manera de entender y de organizar la formación corporativa en línea, lo cual genera un debate interno y lo obliga a transformarse. El autor lo hace sin abandonar su posición de profesional y experto que trabaja en la primera línea de este ámbito9. Encontramos, pues, sus reflexiones acompañadas de textos que complementan e ilustran las ideas que aporta –fragmentos de artículos, de ponencias, de informes, de anotaciones en blogs, etc.–, pero también otras voces en primera persona de muchos de los protagonistas que comparten el día a día con él trabajando en este sector; aportaciones recogidas directamente de seminarios, talleres, comentarios en espacios 2.0 o, incluso, en tertulias de café. Con un estilo narrativo, J. Martínez nos habla, entre otras cosas, de la transformación de los modelos jerárquicos en las organizaciones, del aprendizaje informal, de la gestión del conocimiento, de la web social y de las transformaciones que hay que abordar para disponer de modelos de formación en línea que se ajusten a la manera de trabajar, de vivir y de comunicarnos en el siglo XXI.
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1 Para profundizar en esta idea, véase Anderson y Dron (2011). En este artículo los autores hacen una revisión de lo que ellos denominan tres generaciones de educación a distancia según las teorías del aprendizaje en que se sustentan (cognitive-behaviourist, social-constructivist and connectivist pedagogies), comparando la presencia cognitiva, la presencia social y la presencia docente.


2 Nos referimos a las plataformas de formación en línea o entornos virtuales de aprendizaje como las primeras versiones de Moodle y del Campus Virtual de la UOC, u otros entornos como WebCT, Claroline o Dokeos.


3 Sistema de voz que funciona con el protocolo IP de transferencia de datos. Por lo tanto, permite mantener conversaciones por internet o cualquier otra red que utilice este protocolo. Las siglas VoIP corresponden a voice over IP.


4 Véase lo que dice Siemens (2005) en su blog (Asynchronous. Elearnspace. Everything elearning. <http://www.elearnspace.org/doing/asynchronous.htm>), en el que presenta también toda una serie de recursos sobre la asincronía en e-learning, entre los cuales resaltamos la revista JALN, Journal of Asinchoronus Learning Networks, que publica el Sloan Consortium <http://sloanconsortium.org/publications/jaln_main>.


5 Traducción de los autores.


6 Por ejemplo, según datos de septiembre de 2011, el 42% de las conversaciones que tienen lugar en Skype se realizan a través de videollamadas. Para hacernos una idea de dicha magnitud, hay que tener en cuenta que diariamente entran en Skype 65 millones de usuarios en todo el mundo (véase la anotación “A Day in the Life of Skype #Infographic” en Skypeblog <http://goo.gl/Oklej>).


7 Véase Christine Appel, “Aprendizaje peer to peer en asignaturas de lenguas extranjeras, (pág. 51).


8 Es un servicio de telefonía y videoconferencia basado en VoIP desarrollado bajo licencia GLP pensado especialmente para distribuciones y sistemas operativos Linux.


9 Como responsable de Nuevos Proyectos en el Centro de Estudios Jurídicos y Formación Especializada del Departamento de Justicia de la Generalitat de Cataluña.
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El poder de la comunicación está en el centro de la estructura y la dinámica de la sociedad


Manuel Castells, 2009





Introducción


El panorama en el que se inscribe el e-learning1 en la actualidad forma parte del paradigma sociotecnólogico que caracteriza la dinámica en la sociedad red: “Puesto que las prácticas en red se basan en flujos de información procesados por tecnologías de la comunicación entre diferentes lugares, el espacio de la sociedad red está constituido por la articulación de tres elementos: los lugares en que se localizan las actividades (y las personas que las ejecutan), las redes de comunicación material que vinculan estas actividades, y el contenido y la geometría de los flujos de información que desarrollan las actividades en términos de función y significado. Éste es el espacio de flujos”(Castells, 2009: 63). Estos flujos de acción social, como es el caso de los procesos educativos, se asientan en un entorno y en el ejercicio de la comunicación en red, marco de comprensión para el análisis del e-learning en el presente capítulo.


Pero la relación entre educación y e-learning no siempre fue así. Sobre la base del componente tecnológico el e-learning ha ido asumiendo enfoques de uso que han orientado buena parte de su desarrollo. En las décadas de los años setenta y ochenta primó el supuesto conductista que asume que las personas pueden aprender con tecnología si se programan adecuadamente las secuencias de repeticiones y refuerzos; aunque este enfoque sea limitado para explicar el aprendizaje comprensivo, sigue sirviendo para el aprendizaje de tipo mecánico. Con la irrupción del constructivismo pedagógico en el e-learning, a inicio de los noventa, se empieza a entender el proceso de aprendizaje como construcción de significados y a ver internet como agente de democratización del conocimiento basado en la superación del tiempo y del espacio. A finales de los noventa se afianza la noción del aprendizaje flexible apoyada en la interactividad en los campus virtuales y, con ello, la comprensión del e-learning como satisfactor masivo de necesidades de formación global. Pero ya en este milenio, e impulsado por la dinámica de participación colectiva en la Web 2.0, el e-learning experimenta un sesgo que permite reconocer en los entornos tecnológicos redes de personas como factor de aprendizaje. Bajo esta idea, y a través de distintos dispositivos y formatos, el e-learning de hoy se proyecta como una extensión de la dinámica de flujos de interacción en la sociedad red.


No se trata únicamente de herramientas, sino que en cada hito tecnológico el e-learning viene asumiendo como propia y significativa una noción sobre cómo se aprende y cómo se enseña en un contexto social definido, inevitable cuando hablamos de educación. Tomando la distancia histórica, en gran medida esta es la constante en los cambios en la relación sociedad, educación y tecnología (Tabla 1). Hoy, este proceso de apropiación educativa de la tecnología requiere entender cómo se aprende y enseña en un entorno donde discurren flujos de comunicación definidos. Esta forma de comprensión no consiste solo en distinguir qué tecnología usar, sino en comprender las funciones que añade el sistema tecnológico al proceso de aprendizaje donde, en suma, se definen los márgenes de acción y representación de los que aprenden, enseñan, gestionan o investigan el e-elarning en la actualidad.


La topografía reticular del entorno y la convergencia de medios definen la comunicación en la sociedad red. Por ello, la idea central aquí consiste en distinguir que el entorno formativo que crea el e-learning entraña flujos de comunicación en red. Como entorno no solo enmarca la acción formativa sino que la arraiga en un proyecto comunicativo propio con el que hay que repensar el e-learning. La comunicación en red es el tejido donde se asienta la visión social y cultural de las nuevas prácticas en el e-learning, marco en el que discurren las experiencias que se describen en este libro.


Ya que el entorno mediacional que ofrece el e-learning actual es convergente y comunicativo, es preciso ver que las condiciones de aprendizaje se ejecutan bajo estos parámetros de maniobrabilidad y, por tanto, de representación de la acción. Tanto los entornos virtuales en general, como los del e-learning en particular, son auténticas interfaces socioculturales. Todas las oportunidades de interacción educativa en los entornos virtuales, desde la noción de mediación instrumental (Vigostky, 2000; Kozulin, 2000), implican modos propios de pensar y aprender como una forma de hacer. No existe una mediación aséptica o neutra del entorno en la comunicación educativa en el e-learning, sino que el entorno actúa como filtro simbólico de la acción, del pensamiento y del sentimiento. Por tanto, la visión sustancial que puede aplicarse a los entornos virtuales consiste en reconocerlos en su función mediadora.


El marco de la sociedad red, como el reconocimiento de la función mediadora de los entornos virtuales, puede llevar al e-learning a ensayar otra mirada sobre el diseño, la gestión y la evaluación de los procesos formativos, así como a abrir puentes para entender mejor los procesos de formación informal y no formal desde visiones menos estructuradas de aprendizaje. En fin, le queda al e-learning reconocer, como señala Jenkins (2008: 256) que “hoy por hoy, la gente está aprendiendo a participar en estas culturas del conocimiento al margen del cualquier entorno educativo formal. Buena parte del aprendizaje tiene lugar en los espacios de afinidad que surgen en la cultura popular”. El punto es entender la cultura digital como una premisa conceptual en la construcción de la dimensión pedagógica del e-learning. Las siguientes páginas se implican en este afán.


[image: Image]


Tabla 1. Evolución de las tecnologías de la comunicación y de las modalidades educativas asociadas a ellas (Coll y Monereo, 2008: 23).




Reconfiguración del entorno: lugar-nodo


Existe la tentación didáctica de percibir la web como un material didáctico. Aunque es, sin duda, una herramienta o mejor dicho un conjunto de herramientas, la web configura realmente un nuevo entorno educativo. Buena parte de la reflexión sobre la pedagogía de los espacios reconoce esta tendencia (García y Muñoz, 2004), así como el diseño pedagógico del e-learning cuando busca dar respuesta a la pregunta: ¿dónde aprender y enseñar? La reacción habitual de los sistemas educativos al interrogante anterior fue con exclusividad el entorno físico del aula y, muchas veces por estar dentro del entorno, la pregunta pasaba desapercibida en los diseños instruccionales y la invisibilidad del contexto era evidente. Por otro lado, el uso de la tecnología en la educación a distancia tradicional tampoco invitaba a una redefinición del entorno educativo como lugar. Con el surgimiento del e-learning es cuando empezamos a hablar con nitidez, y arraigo, de la creación de otro entorno de aprendizaje.


Para el e-learning, la pregunta de dónde aprender y enseñar alcanza un matiz diferente cuando la respuesta es la web. En este caso, usar la web como entorno educativo no implica añadir únicamente un elemento al proceso de aprendizaje, sino más bien concebir un entorno donde las personas pueden desplegar distintas acciones en un entorno social, cultural y tecnológicamente enriquecido para la formación (Suárez, 2011a). Esto es, la web como entorno implica reconocer proyecciones de acción y representación en un territorio digitalmente construido.


Cuando las personas buscan información o se comunican a través de internet participan de experiencias virtuales semiinmersivas. De aquí que, en vez de hablar de la clásica tipología de nativos e inmigrantes digitales basados en la diferencia de edad u origen, el concepto de visitantes y residentes (White y Le Cornu, 2011) sea más estricto –por lo menos para esta visión– en el momento de describir los perfiles del internauta, pues describe el grado de inmersión en el entorno sociotecnológico que es la web. Por ello, hablar de entorno no es solo una metáfora para acercarse a la web, sino que forma parte de la propia explicación de lo que potencialmente pueden hacer las personas usando la tecnología como contexto.


Como señala Castells (2009: 104) “no ‘vemos’ internet como vemos la televisión. En la práctica los usuarios de internet […] viven con internet”. En estos márgenes de acción es donde se mueve –se aloja– con plena conciencia el e-learning. Es más, la web para el e-learning es su entorno “natural” y es necesario reconocer las características e implicaciones de su topografía para hablar y pensar educativamente con ella.


Sin embargo, la noción de entorno de acción y representación no es exclusiva del e-learning, lo es del paradigma tecnológico actual. Cuando Echeverría (1999) identificaba que gracias al desarrollo tecnológico, y de forma paralela a los entornos natural y urbano, se podría hablar de un tercer entorno (3E) o telépolis, estaba haciendo mención a la necesidad de reconocer que parte –y buena parte hoy- de las acciones reales y significativas para las personas empezaban a discurrir a través de filtros tecnológicos. Ahora bien, el valor de este análisis no está en desmembrar los dos entornos del tercero, o viceversa, sino más bien en imbricarlo como un plano más de acción social evaluando sus impactos en la vida diaria de las personas.
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